
SANIDAD DE CLIENTES BASURA 

 

Nubes muy negras de tormenta se ciernen sobre la sanidad 
pública española y por ende, sobre sus futuros usuarios. La 
insaciable codicia del capital privado camina sobre la alfombra 
roja que le están colocando algunos políticos que… no sabemos a 
cambio de qué… suben al púlpito o aprovechan cualquier 
micrófono, para aclamar las delicias de la gestión privada de la 
sanidad, argumentando que ésta gestión es más barata y eficaz 
que la gestión pública de la sanidad. Además llama la atención de 
que en esta tesis no existen colores políticos…  salvo el color del 
dinero. 

En primer lugar no existe ningún estudio en el mundo que 
evidencie que la gestión privada de la sanidad es más eficaz que 
la pública. Eso para empezar. Les animo a que alguien lo 
encuentre en algún sitio.  

Por otra parte hay un consenso entre expertos en el sentido de 
afirmar que la gestión de un centro hospitalario es una de las 
gestiones más complejas que existen en la práctica económica. 

Si resulta que a los políticos los elegimos para que gestionen… 
entre otras cosas la sanidad pública como es su obligación por 
otra parte… y ellos optan por dejarla en manos de la empresa 
privada, hay una deducción que hacer que es de pura lógica: esos 
políticos están reconociendo implícitamente su incompetencia 
para gestionar eficazmente la sanidad y deben irse a la calle. 

Escuchar a un politiquillo de Madrid… cuando se le plantea el 
problema de la privatización de la sanidad, loar la figura de la Sra. 
Aguirre  porque ella fue la primera que privatizó el servicio de 
recogida de basuras, modelo que después todos le copiaron, como 
ejemplo comparativo con la gestión de la sanidad de los 
españoles, despierta en mi un único impulso: darle una hostia. 

Los pacientes, los enfermos, no son basura que hay que recoger y 
tirar a un vertedero, pedazo de imbécil. Ese es el “nivelazo” de los 



que gestionan la cosa publica…por lo cual no es de extrañar el 
“cómo nos va” con la cuestión de gestión de nuestra pasta. 

Y es que el paciente, para esta sociedad ultra-neo-liberal que nos 
quieren imponer sí o si, es una especie de estorbo, en especial si 
se trata de un paciente crónico… ¡Gasta mucho oiga usted! 

Ahora os voy a contar una de las “perlas” más miserables 
incluidas en el plan de gestión privada por parte de ciertas 
empresas que gestionan hospitales públicos en España. Se trata de 
la política de incentivos a los médicos. Resulta que se premia 
económicamente a los facultativos que evitan ingresos en el 
hospital…a los que dan altas en las urgencias. Igualmente existen 
incentivos relacionados con el tipo de derivaciones a oros centros: 
“oye si en vez de al hospital “X” lo derivas al hospital “Y” 
(seguramente de un amiguito del director gerente) la empresa 
también te incentiva. 

Y es que en un sistema absoluta y patológicamente obsesionado 
con las cifras y con la economía, no respeta ni la sanidad. Los 
conspiradores del poder económico ya sueñan con la “burbuja 
sanitaria”, con meterle mano al dinero de la sanidad para hacer 
sus negocios, con la abyecta complicidad de determinados 
políticos y de traidores facultativos a los que se ha comprado con 
un carguito en la autonomía de turno. Pronto los pacientes dejaran 
de ser usuarios y pasaran a a ser clientes. Ese día el juramento 
hipocrático deberá ser arrojado a la hoguera. 
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